
 

 

 

SEGÚN PASAN LOS AÑOS 

Esteban: En Tierra Firme le invitamos a comenzar el programa escuchando esta canción.  

CANCIÓN 

Esteban: ¿La reconoce? Se trata de una obra llamada “Según pasan los años” en la versión de Carley 

Simon. ¿Por qué elegimos esta canción Salvador?  

Salvador: Si, porque tenemos que hablar del paso del tiempo, y del paso del tiempo ubicándolo en el 

matrimonio y la familia. Es interesante que la filosofía antes de Sócrates pega su primer giro con 

Heráclito. Porque antes los hombres se preguntaban de qué están hechas las cosas, pero Heráclito 

introdujo el factor tiempo que demuestra que todas las cosas no se pueden estudiar estáticamente, 

hay que estudiarlas dinámicamente porque todas las cosas están en el tiempo. Él tenía una frase 

famosa que decía: “no nos bañamos dos veces en el mismo río”.  

Y Antonio Machado, muchos años después dijo: “todo pasa y todo queda, pero lo nuestro es pasar”.  

Y yo creo que esta palabra: “pasar” es una que muchas veces no digerimos bien, que las cosas están en 

el tiempo y que no las podemos ver estáticamente y que hay que verlas en el devenir, y cómo es el 

matrimonio con el paso de los años.  

Esteban: Muy bien, entonces veamos que etapas pasan a medida que el tiempo transcurre.  

Salvador: Yo creo que hay que encarar el matrimonio y la familia como una gran aventura que está 

puesta en el tiempo, y como toda aventura tiene etapas.  

En cada una de ellas hay privilegios propias de cada etapa, como así también hay obligaciones.  

Yo creo que muchas veces los matrimonios entran en crisis profundas porque no entienden que están 

en el tiempo y que hay etapas que se cumplen, que hay etapas que hay que abrir, que uno no puede 

prolongar una etapa indefinidamente, que tampoco la puede abrir prematuramente, que lo que no se 

pudo hacer en una etapa no se puede hacer en la siguiente.  

Es decir, todas aquellas cosas que se ven en el matrimonio en el correr del tiempo.  

Esteban: Si hay cosas que no hice en ese tiempo difícilmente en la siguiente etapa pueda cumplirlas 

no.  

Salvador: Claro y hay muchas cosas que no se hicieron en el tiempo y se la quiere hacer en la siguiente 

etapa y se termina arruinando la etapa siguiente.  

Entonces, yo voy a tratar de dividir las etapas del matrimonio de acuerdo a la lógica de alguien que 

forma parte de la familia. De acuerdo a lo que veo.  

Creo que cada una de las etapas tiene su encanto, su responsabilidad y su ministerio encargado por 

Dios. Hay que hacer algo ahí.  



 

 

 

1. Creo que la primer etapa es “casados solos” 
Es el caso de Adán y Eva por ejemplo los cuales estaban preparándose para tener hijos y tenían que 

conservar el Edén y tenían que planificar sabiamente el futuro. Es una etapa difícil, es tal vez la etapa 

más difícil del matrimonio la primera, porque es la etapa de ajustes de todas las cosas, donde las dos 

personas tienen que ajustarse para formar un nuevo hogar y es la etapa donde hay que determinar 

cuántos hijos hay que tener y cómo los vamos a educar. ¿Cómo vamos a cumplir los roles que tenemos 

en la familia? Y yo digo que la sintonía de la vida, ya que estamos hablando en una radio, la sintonía de 

la vida se ajusta en esta etapa, si uno pone bien la sintonía en esta etapa, entonces “escuchará bien 

todo el programa”, si uno lo sintoniza bien lo escuchará bien, pero sino estará mal el programa. Todo 

esto determina el rumbo futuro.  

Sin embargo, esta etapa es una de grandes libertades. El matrimonio no tiene más obligaciones que las 

mutuas por lo tanto no hay hijos que marquen sus horarios, tienen mayores recursos, pueden trabajar 

los dos libremente, cuando llegan los momentos de ocio los pueden disfrutar a pleno.  

Yo recuerdo que cuando vivía esa etapa iba por ejemplo con Celia a ver obras de teatro luego nos 

íbamos a cenar y después nos íbamos a dormir tranquilos porque no había obligaciones. Pero si había 

una obligación grande que es planificar el futuro, no era todo diversión, lo que quiere decir que es una 

etapa de grandes privilegios.  

¿Cuando termina esta etapa? Esta etapa termina cuando termina el privilegio, cuando nace el primer 

hijo nada es como antes. Todo lo que hacíamos antes se termina porque comienzan veinte años de 

trabajo intenso.  

2. Casados con hijos  

El libro de los Salmos dice que los hijos son herencia, y el sabio Salomón dice que “hay que instruir al 

niño en su camino”. Pero ¿por qué digo veinte años? Porque esa palabra niño en la Biblia se utiliza 

tanto para el niño pequeño como el joven que tiene dieciocho a veinte años. Por lo tanto la etapa 

educativa es una etapa doble.  

2.1 Casados con hijos en edad escolar 

Esta etapa abarca la primera etapa de estos veinte años que mencionamos recién. El caso por ejemplo 

de los hijos que llegan y que uno tiene que empezar a educarlos, porque “hay que instruir al niño en su 

camino”.  

Dios nos bendice dándonos hijos, nos hace participar de la vida y de la creación pero nos pone una 

gran responsabilidad en las manos que es que hay que modelar esa vida, hay que formarlos 

intelectualmente, se tienen que defender en la sociedad donde se encuentran, hay que formarlos 

emocionalmente para que sean personas equilibradas y hay que formarlos espiritualmente. Entonces 

esta es una tarea grande porque la materia prima que uno recibe, como dice el salmista hablando de sí  

 

mismo: “en maldad he sido formado” es decir, el pecado viene con el hombre y hay que corregir y  



 

 

 

ayudar. El niño es “un necio congénito” pero en alguna forma hay que instruirlo y formarlo y eso forma 

la primera etapa de la vida. Que es nada más ni nada menos que la etapa de la socialización, yo recibo 

a una persona a la cual tengo que socializarla, él tiene que aprender a vivir en sociedad, cosa que no 

sabe hacer entonces hay que enseñarles costumbres hay que formar hábitos, hay que darle el 

entrenamiento, Dios me entrega las riendas cuando lo recibo, y ahí empieza una tarea que tiene que 

dar orientación y dirección, hay que orientarlo, hay que darle un equipo de posibilidades, de 

herramientas para que se defienda en la vida, hay que capacitarlo en todo eso, y hay que hacer todo 

eso con prudencia y firmeza. Esta etapa es la etapa de socialización del niño.  

¿Cuando termina esa etapa? Cuando estallan las hormonas. Hay que hacer todo lo anterior que 

mencionamos antes que estallen las hormonas, antes que aparezcan los primeros granitos en la cara, 

antes que comience a afeitarse el varón, antes que llegue la adolescencia.  

3. Casados con hijos adolescentes, elementos para manejarse autónomamente. 

Si en la primera etapa nosotros lo socializamos, en esta etapa sin embargo tenemos que enseñarles a 

despegarse. Es decir, todos los elementos que han recibido ahora les tenemos que sumar los otros que 

le permitan vivir en autonomía y manejar sabiamente su vida. Por ello la tarea de los padres es 

sumamente difícil que no siempre es llevada a feliz término, porque es común oír decir que la etapa de 

la adolescencia es difícil, pero yo creo que hay dos factores que hay que tener siempre presente. En 

primer lugar que los primeros años hay que fijar bien la socialización porque entonces en la segunda 

etapa tenemos menos trabajo, si dejamos incompleta la primera parte difícilmente podamos tener 

éxito en la segunda, pero además hay que trabajar con sabiduría.  

Por ejemplo, el matrimonio de Isaac y Rebeca, tenía dos hijos, Isaac y Esaú que sufrieron los dos y sus 

padres, porque no entendieron qué es lo que estaba pasando con ellos.  

Isaac se volcó a Esaú porque seguramente tenía más afinidad con el hijo que salía a cazar, que era más 

deportista, que hacía vida de campo, y Rebeca protegió al que era más débil: Jacob, porque era el 

hombre más casero, tal vez el menos audaz en el asunto de la caza, pero el tema es que al volcarse 

cada uno a cada lado forjaron dos rivales. Y esa falta de sabiduría la pagarán duramente porque Jacob 

va a hacer una trastada y se va a tener que ir de su hogar porque Esaú su hermano lo quiere matar, 

Esaú se venga de sus padres tomando una mujer que a sus padres no les gustaba y le terminó 

amargando los últimos años de su vida a Isaac. Lo que quiere decir que hay que encarar con prudencia 

esta etapa, y hay que tener sabiduría porque podemos salvar o arruinar lo que se hizo. Esta es la etapa 

adolescentes y los elementos para dar a nuestros hijos para que se manejen autónomamente.  

Quiere decir entonces que vivimos una etapa de casados solos, vivimos una etapa de casados con hijos 

en edad escolar, la otra etapa comienza cuando comienza la eclosión hormonal y comienza la 

adolescencia, y esta etapa termina cuando los hijos abandonan el hogar, cuando los hijos empiezan a 

volar, cuando ya ellos son autónomos. Allí entramos a la siguiente etapa.  

 



 

 

 

Esteban: Muy bien hacemos una pausa estamos aquí en Tierra Firme charlando sobre las etapas en la 

vida de un matrimonio, según pasan los años. Ya seguimos.  

PAUSA... 

Esteban: Según pasan los años las etapas del matrimonio van cambiando, las responsabilidades y 

privilegios también y aquí con Salvador quedamos viendo el matrimonio con los hijos en esa etapa de 

la explosión hormonal.  

Salvador: Y terminamos esa edad de educación y se van de la casa. Llegamos entonces a la cuarta 

Etapa que sería: “Casados con hijos casados”.  

4. Casados con hijos casados.  

Hay que pensar cuando llegamos a esta etapa que el matrimonio en cuestión tuvo dos décadas de 

trabajo intensivo donde el interés se centró en los hijos, donde la conversación permanente eran los 

hijos. “¿Cómo va el chico en la escuela?” “¿Dónde se fue a jugar al basket el adolescente?” “¿por qué 

se pinta la cara así la nena?”  

Quiere decir que la conversación constante de ese matrimonio giraba en torno a sus hijos y absorbía 

completamente su atención.  

Luego de que se fueron de alguna forma se quedan vacíos. Hasta el último momento están ocupados 

en como formaran el matrimonio, pero de repente nos encontramos vacíos y hay que reorganizar el 

matrimonio. “Se acabó el trabajo”.  

Muchos tienen problemas porque no saben reorganizarse o porque no dan por concluida la etapa 

anterior. Y quieren continuar en su función de padres rectores. Es el momento este más importante 

del matrimonio este. Saber si se pueden reorganizar.  

Es notable que dentro del índice de separaciones los divorcios se producen en los primeros siete años 

de matrimonio o después de los veinticinco.  

Es decir, o antes de tener los hijos, o cuando los hijos se fueron.  

Entonces allí es cuando ellos tienen que empezar a pensar en sí mismos.  

Pero también pensar en lo que no han podido hacer con los hijos en esos veinte años, no lo van a 

hacer ahora, entonces, aunque cueste y duela, hay que dejarlos que se ocupen solos, que se manejen 

con autonomía, que corrijan sus propios errores, que sufran sus errores económicos y allí ellos estarán 

aprendiendo su primera etapa y hay que dejarlos que las aprendan, mientras nosotros tenemos que es 

la otra etapa, donde nosotros vivimos la libertad. Pero también hay un compromiso diferente con la 

vida y también hay cosas que han quedado pendientes. Teníamos que haber saldado todas esas cosas 

antes, ya está lo que teníamos que hacer ya lo hicimos. Ahora nos tenemos que proyectar hacia otra 

etapa y llegamos entonces a la última etapa, casados con nietos. Yo creo que hay un proverbio judío 

muy interesante que dice que los nietos son los premios que nos da Dios por no haber matado a  



 

 

 

nuestros hijos. El humor judío es muy especial, tiene un gran humor este pueblo, porque como decía 

mi madre, los hijos: “me sacan canas verdes”.  

Y yo creo que los nietos son el resultado final de la vida, no tenemos que educarlos, porque hay una 

generación en el medio. Es muy importante esto, porque cuando yo hablo con mis nietos o cuando 

Celia habla con sus nietos, tiene que entender que en el medio hay una generación, nos separa toda 

una generación, la generación de los padres, el querer educar a mi nieto sería anacrónico porque lo 

educaría como lo críe a mis hijos. No estoy ubicado en el mundo del nieto, estoy ubicado, eso lo tengo 

que dejar para mis hijos, pues ellos si entienden ciertas cosas que yo ya no entiendo. Tener la 

humildad suficiente como para decir, hay una brecha demasiado grande y por otra parte no es una 

tarea que me corresponda porque la educación le ha sido encomendada a los padres solamente.  

Hay que tratar de disfrutar ese momento, de disfrutar a los nietos, pues de los nietos se disfruta.  

No hay mandamiento de Dios para los abuelos, no tienen obligaciones, los nietos son un premio.  

Esteban: Como decía un primo mío, los hijos son el capital y al capital hay que exigirle que produzca y 

den frutos, y los nietos son los intereses, de los intereses uno disfruta.  

Salvador: Sin embargo, yo al leer la ley de Moisés encontré algunas cosas bien interesantes, no digo 

obligaciones, pero si algunas cosas que son responsabilidades de los abuelos.  

Por ejemplo en Moisés en su último discurso que está en Deuteronomio cuando se despide del pueblo, 

le aconseja a los israelitas “por tanto guarda tu alma con diligencia para que no te olvides de las cosas 

que tus ojos han visto y se aparte de tu corazón todos los días de tu vida, antes bien, las enseñarás a 

tus hijos y a los hijos de tus hijos”.  

Como queriendo decir que la experiencia espiritual que ustedes han vivido es algo que tienen que 

compartir con sus hijos y con los hijos de sus hijos, y creo que si bien no tenemos responsabilidades en 

esta última etapa, si tenemos la responsabilidad de transmitir los principios de fe que guían nuestra 

vida, no transmitirla en forma compulsiva, sino transmitirla como la experiencia que ha tenido nuestra 

vida en forma vivencial.  

Mi abuelo fue quien me enseñó una frase: “si Dios quiere”.  

Yo todos los días pasaba a saludar a mi abuelo al volver de la escuela, y me preguntaba “¿qué vas a 

hacer hoy?” yo le decía “voy a tener que ir a la escuela, etc, etc”, y él me decía: “si Dios quiere”, eso 

me molestaba un poco. Escuchar vez tras vez la frase si Dios quiere, pero finalmente la incorpore a mi 

vocabulario, y ahora yo también digo “si Dios quiere”.  

Conversaba con mi nieto mayor el otro día, y hablaba de su hermanito que estaba internado y que iba 

a volver a su casa cuando estuviera bien, me dice: “Simón va a volver a casa si Dios quiere abuelo”, de 

alguna forma pasó todo eso, mi abuelo me lo transmitió a mi y mi nieto lo dice nuevamente, y hay una 

generación y la generación de mi abuelo, la generación de mis padres, paso a través de varias 

generaciones el hecho de que Dios es el soberano.  



 

 

 

Y creo que mostrar la grandeza de Dios es responsabilidad de los abuelos. Por lo tanto hay que 

entender lo que es el tiempo. A nosotros, los seres humanos nos cuesta entender lo que es el tiempo, 

nos cuesta entender que estamos en un devenir que se acaba. En general intentamos de eternizar los 

momentos, de retenerlos, pero no se puede hacer eso, la vida es un deslizarse e intentar retener una 

etapa es inútil y perjudicial.  

Creo que lo que tenemos que admitir es que tenemos un paso a través del tiempo en la cual vamos 

cumpliendo etapas, cada etapa tiene su encanto, tiene sus privilegios y tiene también sus 

responsabilidades. Y tenemos que llevarla hasta el final y si así hacemos entonces terminamos con 

satisfacción nuestra vida. Por eso marcar etapas y decir esta etapa ya acabó, esta etapa es la que 

comienza ahora, estas son mis nuevas responsabilidades, esto es lo que no debo hacer. Estos son mis 

privilegios y entonces la vida se va a deslizar naturalmente con la paz que solamente Dios puede dar  y 

llegaremos al final pudiendo compartir también nuestra experiencia espiritual con quienes nos rodean.  

 


